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MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD

                          Post VII Encuentro Mundial en Australia

                                                          Editorial De Colores

                                  CAPITULO  I

Quinta  parte 

El ser humano,  capaz de pensar y de decidir                          
                             Se ofrece desde los comienzos del Movimiento  por medio de ideas y documentos de Eduardo,  escritos que explican el Qué y el para qué de los cursillos, por ejemplo entre ellos  “El cómo y porqué”, “Vertebración de ideas” y otros.   Así también  Eduardo compartía sus pensamientos en diversas comunidades del mundo a las que era invitado.   Sus  testimonios importaban  e  importan a muchos dirigentes por su mensaje,  por su contenido evangélico,  por la Buena Noticia del Amor de Dios para todo ser humano,  y que a pesar de pataleos detractores,  continúan esparciéndose por medio  de personas que viven el Carisma del Movimiento. 

                            Lo que compartía Eduardo se desconcentraba de poder humano y se centraba en el Señorío de Cristo. Esas acciones y vivencias son valoradas por quienes conociendo y compartiendo sus pensamientos manifiestan testimonialmente el modo de cómo nos enfocamos y encaminamos en el MCC.

                            Quizás sea  por eso que  el P. Gabriel  Seguí  (Historiador de la Iglesia)  creyó en el “guía de los jóvenes”.   Posiblemente ser testigo de lo que sucedía en Mallorca en los inicios de los cursillos  fue  lo que le llevo a escribir que Bonnín  fue “la voz cantante” del  grupo seglar iniciador del MCC. 
Entre el OMCC, Grupos Internacionales y el PCL

                            No perdamos el tren que viene con y por lo espiritual, por lo ecuménico que tanto ponderaba y proponía Eduardo.
                            Es necesario que cada parte acepte las equivocaciones que pudieron haberse cometido y  admita,  que  habrá que consensuar sin poner límites al dialogo para que lo bueno que logremos en el futuro del MCC,  sea lo mejor de lo buscado y encontrado. 
Reflexionar sobre los errores y equivocaciones

                           Construir rampas de acceso para que lo que viene quiera Dios  pueda  ponernos de acuerdo y hacer que sea consolidado lo que el OMCC viene manifestando: Eduardo Bonnín es el pionero del MCC;  y que todos los que lo deseamos, tengamos posibilidades de acceder al conocimiento del Carisma Fundacional sin trabas estructurales. 

                           Esto requiere poner en la mesa de los discernimientos a los fracasos, tanto,  como poner  en prioridad el estudio y el consenso del Carisma,   pasos firmes  y  factibles  en cualquier dirigente.

No negar  lo que con la ayuda de Dios es realizable
                            Es comprobable que las estructuras operacionales internacionales con sus declaraciones  expresaron su reconocimiento a Eduardo en su carácter de ser quien recibió el Carisma.   Son decisiones, que por medio de informaciones impulsan a las comunidades hacia lo que se entiende son líneas determinadas por resoluciones a veces no fáciles pero esclarecedoras por ser dones acertados que inspiran confianza cuando logran sumar  convicción. 

                            Así fue que por medio de una comunicación del OMCC,  se realizó la distribución del borrador de IFMCC  con la solicitud de opinión sobre el mismo  a Naciones como así también  a  Diócesis.  

                            De acuerdo a lo que desde años se viene informando,  es normal que el OMCC esperaba respuestas que mantuvieran lo que venían manifestando en relación a los iniciadores.  Para el Organismo resalta lo que unifica, aprecian el Carisma del Movimiento y la figura de Eduardo Bonnín primer iniciador de Cursillos de Cristiandad, pero los Secretariados Nacionales presentes en el último Encuentro Mundial determinaron contradecirlo.

                             No se trata de un simple boceto

                             La comisión a cargo del borrador de las IFMCC no proporcionó una simple idea, ya que  tenían  firme creencia de que  la redacción del párrafo en que reconocían  a  Eduardo,  había sido Obra del Espíritu Santo.       Confirmaron en un acta,  el acuerdo en que conjugaban carisma y autor.  Aprobaban  de este modo lo que otras veces con otras palabras habían manifestado otras estructuras operacionales.  Con ello ratificaban diversas versiones previas en las que el OMCC decía lo mismo y ahora si eran certificadas y afirmadas, se podían incorporar al contenido del libro de las Ideas Fundamentales.
                                Muchos sabemos que el libro de las Ideas Fundamentales es uno más entre otros documentos del MCC,  pero también conocemos que para otros es la “Biblia de Cursillos”,  y para ellos será  útil lo que allí se explique con acierto.

                              En su conjunto, el OMCC pidiendo colaboración para la confección del borrador de las IFMCC,  cumplía con la normativa que indica la necesidad de consultar a las bases,  y además,  mostraba la continuidad de lo que algunos Grupos Internacionales y Secretariados Nacionales venían expresando desde años con estudios y vivencias en que la mayoría apreciaba que Bonnín y el Carisma del MCC van de la mano.
                              Con lo ocurrido en el Encuentro Mundial,  no se ha mantenido lo consensuado y propuesto con anterioridad  por el  OMCC,  en el que en las bases muchos comprendíamos sus manifestaciones descontando  la necesaria existencia de acuerdos previos.

                              Dando seguridad,  la situación cambia

                              Depende de cómo se continúa,  es decir,  de cómo pueden ser aplicadas las propuestas para valorar con acierto no solo lo relativo a lo que se ha informado sino también,  de cómo se aprecia el cuidado necesario,   sobre todo el brindado a lo que continúa a lo previamente sugerido.  Cuando así sucede, es como se puede entender  y  como no se podrían vulnerar las resoluciones propuestas y/o realizadas. 

                              En el máximo exponencial de la diversidad, un Encuentro Mundial si no falla en lo que se intenta,  afianza lo correcto.  Si esto no sucede,  hay que pensar que algo no funciona de acuerdo a lo que se informo. 

                               Dejar sin expresión las colaboraciones sobre el borrador de IFMCC  de diócesis e incluso de algunos  países en el lugar de mayor trascendencia comunitaria  (Encuentro Mundial),  está diciendo que en el espacio en el que se tendrían que honrar las respuestas recibidas y donde se habrían de atender los ofrecimientos propuestos,  esto no ocurrió,  por lo que hemos de lamentar la aparición de un despliegue negativo, un área que no mantuvo suficientemente la  confianza que  las bases comunitarias dispensaron. 

                               Esto supone que en lo compartido,  las sugerencias, las propuestas y consultas desde el OMCC, definidas y decididas en el borrador de las Ideas Fundamentales avaladas por acuerdos,  afirman expresiones suministradas y  testimoniadas desde años por ese Organismo Mundial,  en las que manifiestan la existencia de un iniciador que sobresale  entre todos.    

                              Todo lo así intentado, al ser resoluciones comunicadas e interpretadas en general como una implicación y deseo de la mayoría  en cuanto a consolidar posiciones en temas esenciales, va haciendo  más ostensible en lo comunitario,  lo veraz,  lo auténtico.

                            Lo lamentable es que en la cúspide de servicios por y con malos entendidos,  se quiebre lo que tendría que mantener unidad de criterios.
                            Es comprensible que después que el OMCC ha manifestado en su Estatuto el pensamiento contemporáneo comunitario internacional respecto de los iniciadores,  en el que se expresó que en los comienzos tuvo parte muy importante el grupo laico guiado por Eduardo,  está diciendo,  que el seglar Bonnín al conducir al grupo principal  por sobre todos los que empezaron los Cursillos de Cristiandad,  es el pionero del MCC.  De lo mismo se concluye,  que el criterio de ese Organismo ha expresado  que Eduardo Bonnín es el fundador del Movimiento de Cursillos.   Además,  al decir el OMCC  en otros documentos,  que Eduardo Bonnín es el Fundador, se confirma toda una realidad expresiva que lo viene afirmando desde años en el MCC.

                            Cuando el OMCC comunicó el párrafo en el que se reconocía a Eduardo recibiendo el Carisma del Movimiento,   fue una sugerencia expresada con alegría y con deseos de que se incluyera en las IFMCC. 

                            Creían según informaba el ejecutivo, que había sido Obra del Espíritu Santo lo que después de años de discernimientos acordaron en la Comisión a cargo de las IFMCC:  Bonnín era el joven que recibió el Carisma. 

                             La comisión lo acordó y luego de dos años de haberlo percibido e informado al mundo de Cursillos,   fue cuestionada esa decisión en una reciente reunión del Grupo Latinoamericano,  que como se conoce,  se manifestó en contra de ese fallo después de haberlo hecho a favor.  Para impedir su aceptación, adujeron fundamentalmente inconvenientes de traducción de idioma.  

                            Esa intervención ocurría después no solo de la consulta realizada sobre el borrador de las IFMCC a las bases,  en la que se encontraba el párrafo en cuestión, sino también, a posterioridad de que ya se estaban recibiendo en el OMCC respuestas con propuestas y aprobaciones de Secretariados Nacionales y Diocesanos a la consulta que le había realizado el Organismo máximo de coordinación.

                               Que aparezca un grupo internacional que es parte de la estructura operacional mundial no aceptando lo que anteriormente fue informado por el Organismo Mundial  del cual es parte,  causo un indudable desconcierto en aquellos que creíamos lo que venía siendo comunicado,  en el que se había indicado que en el comienzo  uno era el grupo (seglar)  que se destacaba sobre todo y  uno era el  joven que sobresalía porqué era el que lo orientaba.  (cf. Estatuto del OMCC ad experimentum).  Se colige en consecuencia, que  aproximadamente desde  hace una década el OMCC expresó  ante el Consejo Pontificio para los Laicos  que Eduardo Bonnín era en los comienzos el guía del movimiento, el joven que descollaba  en el grupo seglar  que se destacaba entre todos los iniciadores del Movimiento.   
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